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1NTRODUCC1 ON 

Motivar al alumno en el estudio de las Matemáticas y,en este-

caso,procurar que profundice en el conocimiento de su cultura y de su -

medio, son los dos objetivos que pretendemos cubrir con esta exposición. 

"La descripción de la condición intelectual de una nación,las 

instancias que existen para la distribución de los bienes,los progresos 

hechos en la ciencia,el grado de su cultura est6tica,etc.",son algunos-

de los datos que SPENCER-citado por HARRIS(1)- pide para narrar la hi~­

toria de un pueblo. 

Los datos arqueol_Ógicos y antronolÓgiccis,los estudios hii¡tÓr_i 

cos y la comparación con otras culturas en el mismo estadio de desarr~­

llo de los aborígenes canarios, son las formas de acercarnos al objeto -

de nuestro estudio. 

LA IDEA DE NUMERO EN EL HOMBRE DEL PALEOLITICO 

Se admite que en el Paleolítico (COLLETTE(2)J,hace ya más de-

40000 años, surgen dos elementos que van a ser fundamentales para alca~­

zar el concepto de número. Por un lado,un lenguaje articulado en el que 

-33-



hay inmerso un sistema de n~meros,que no. son, en primera instancia,más 

que vocablos utilizados para enumerar objetos concretos o para tratar -

de hacer balance de los elementos contados. En segundo lugar,aparecen -
1 

diversas figuras geométricas,casi siempre empezando por el triángulo,el 

rectángulo y el circulo,que se utilizan en decoración y en ciertos ri -

tos religiosos. 

Los números surgen poco a poco. Primeramente Be distingue e~-

tre "uno!'. y 11 muchos"; después, entre "uno 11 , "dos" y "muchos". Así se ava.!! 

za y,en muchas culturas que se encuentran actualmente en el Paleolítico 

(bosquimales,aborígenes australianos,indios del Amazonas,etc.),se ha P2 

dido observar este proceso de individualización de números cada vez m~-

yores. 

La aparición de palabras para designar a estos números ayuda­

en gran manera al paso siguiente: disociar el número del objeto concre-. 

to que designa. Cuando esta disociación es completa,se puede hablar ya­

cen propiedad de concepto de número. 

Otro efecto producido por la misma causa es la aparición de -

bases. En efecto,al ser pobre el vocabulario,pronto se agotan las pal~­

bras para denominar a los números,y la repetición engendra las bases de 

numeración. Aparecen,como las más frecuentes,las 2,5 y 10 ;sin duda ~e­

lacionadas con nuestra constitución anatómica.STRUIK,citado por COLL~ -

TTE,en una investigación sobre 307 sistemas de numeración entre tribus-
! 

primitivas americanas,encuentra que 146 son decimales;106 pertenecen a-

agr'upamientos de 5 y 10; 81 son binarios y los restantes corresponden a 

otras bases. 

Las figuras geométr;icas aparecen,con.ricos coloridos, en la d~ 

coración de trajes,viviendas,cerámica y hasta del propio cuerpo. Se usa 

la simetría y,de las formas más simples,se va pasando a espirales,ros~-

tas y trenzados •. No pasa, sin embargo, de ser geometría empÍri ca, sin v_i -

sos de relaciones matemáticas. 

LA CULTURA MATEMATICA EN EL NEOLITICO 

Como es sabido, el Neolítico trae como innovaciÓn(o resolución), 
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el paso de las faenas de caza y recolecciÓn,a las de domesticación y 

agricultura. El exceso de producción origina un rápido .crecimiento dem2 

gráfico,la creación de ciudades y la aparición de los primeros sistemas 

estatales. 

Durante el Neolítico ( HARRIS(3) ) se consiguen logros tecn2-

lÓgicos importantes: el hilado y tejido,la cerámica, el ladrillo cocido, 

la mampostería con arcos, el barco de vela,los vehículos con ruedas,la e~ 

critura,y lo que es más importante para nosotros,los calendarios para 

computar el tiempo,las pesas y medidas y los inicios del cálculo. 

Lle·gamos ya a un estadio en que se domina el concepto de núm~ 

ro,que emp~eza a escribirse con símbolos propios,y utilizando bases de­

numeración que introducen el valor posicional para estos símbolos. Ap~­

recen también las operaciones suma,multiplicación y resta con números -

en teros. 

La necesidad del comercio trae consigo la aparición de un si~ 

tema de pesas y medidas, La agricultura impone,por otra parte,la medi -

ción de las tierras. Las nuevas tecnologías potencian la geometría dec2 

rativa y ritual. Hacen su aparición los calendarios lunares y,más tard~ 

los solares. En resumen,son los umbrales de un conocimiento complejo,p~ 

ro que aún tardaría en hacerse científico. 

Para COLLETTE,la adición comienza con muy pocos símbolos y 

los números inferiores, Se hace por descomposición y,frecuentemente,los 

cálculos son largos y penosos. La multiplicación se introdujo probabl~­

mente por medio de desdoblamientos. También se practicaba la sustra~ 

ci6n. 

La adquisición de los rudimentos del cálculo aritmético da l~ 

gar a la medición de superficies y. vol.Úmenes; las unidades' se eligen co_g 

frecúencia entre las partes del cuerpo humano. 

En geometría son abundantes los ejemplos de semejanzas. 

Se cree que este desarrollo de la Matemática estuvo también -

muy influenciado por la Astronomía y por las prácti~as rituales de tipo 

religioso. 
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NOTICIAS HISTORICAS SOBRE LA NUMERACION ENTRE LOS.ANTIGUOS C~ 

NARIOS 
T ¿enen una haC..¿e¿dad ex.t//.Q 

ña,y e-O de noiall.. que aun4ue -

-Oea g//.an cant¿dad de ganado y 

-0alga de golpe del CO//.//.af o -

ap.ll.i..-Oco,eo cuentan -Oin aall..i..ll..­

ea aoca,ni heñalall.. con ea ma-

no,~¿n talta//. uno, 

(t//.ay Alon~o l~p¿no~a (4)) 

Los números son una parte importante de la cultura de un hofil­

bre del Neolítico. Son,además,el resultado de una abstracción que,porlo 

tanto, no tiene que modificarse al cambiar el marco de referencia. Es por 

ello por lo que han sido considerados un dato de gran importancia,desde 

el punto de vista cultural y lingÜÍstico,para estudiar los orígenes yr~ 

laciones de los antiguos canarios. 

Ya BERTHELOT (5), en su "Etnografía y Anales" recoge el manul!­

crito de NICCOLOSSO DE ROCCA,dado a conocer por SEBASTIAN CIAMPI en 1827 

y que dati del afio 1341,donde aparec~,entre otros detalles de inter's , 

que los canarios "cuentan como nosotros, colocando las unidades delante -

de las decenas,del modo siguiente: 

na¿t 9 a·eda mo4ana 

2 -0mett¿ 10 mall..aua 

3 ammelot¿ 11 nai..i-ma.ll.aua 

4 acodett¿ 12 /.Jmalla-ma.riava 

5 ¿¿mu-0-0ett¿ 13 ami..e.ll.al-ma11..ava 

6 ~e-0ett¿ 14 acodat-ma//.ava 

7 ~a:tf..¿ 1 5 hi..mu/.:>ai-ma11..ava 

8 tamatt¿ 16 -Oe~att-ma//.ava 

BERTHELOT afiade por su cuenta el 17,18 y 19,y. hace el siguien 

te comentario : "El manuscrito no trae más numerac}Ón,pero M.S. Ciampi, 

que lo ha dado a la 1 uz, opina que esta relación no ha sido copiada por ª:!! 
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tero, quedando una parte de la Última página· en blanco, como para con ti -

nuarl~". 

En la segunda parte, 11 U·sos y costumbres",de. J.a miiima obra, da..., 

una segunda lista d!! números' que dice haber tomado de un manuscrito de 

ABREU GALINDO y del que nunca más se ha sabido. Dicha lista ha llegado 

hasta nosotros en lo que se conoce como 11 Cr6nica de Sedeño" (MORALES -

PADRON(6)J y es la siguiente : 

8..e.en 11 .fi..eni-ma11,ago 

2 f.ini 12 /.dmi-ma11.ago 

3 amial 20 limago 

4 a11,8.a 21 8..en i- Umago 

5 cau.f>a 30 amiago 

6 ;,umou;, 31 8..eni.-amiago 

7 ;,al 32 f.ini-amiago 

8 ;,.el .40 a11.8.iago 

9 a col 51 camago 

10 ma/l.ago 100 8..e.en-ma11,ago in 
(fi..en ma11,ago) 

200 ;,ima11,agon 

Siguen a esta lista unas 'observaciones sobre las diferencias -

encontradas en los nombres de los números, explicándonos que es muy po~­

terior a la primera lista,y no es sino el recuerdo de la tradici6n. 

Todo lo anterior está dentro de un "catálogo de los diferentes 

dialectos de los antiguos habitantes de Canarias" ,y considerado desde -

el punto dé vista lingüístico', como apuntamos ani;eriormente. También· de~ 

de este ángulo han sido estudiados los numerales canarios por BONNET (7~ 

ALVAREZ DELGAD0(8) y WOLFEL(9). 

A la lista de CIAMPI atribuye ALVAREZ DELGADO una posible ita-

lianizaci6n en los nombres. De la de Sedeño dice creer que se trata de 

"una serie interpolada a placer con formas africanas",aunque también a.E, 

mi te que puedan ser los números .utilizados por un sector semi tizado de­

las islas (¿Fuerteventura y Lanzarote?). 

Enlazando con esto, otro problema que ·queda por resolver es el -
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de si esos números cor1·espond:í'.an a todas las islas o sólo a Gran· Can~ -

ria, donde es segura la primera lista y probable la segunda. ESPINOSA(4) 

se inclina por lo primero cuando dice "tanto que el contar es el mismo -

de unos que de otros" 

F 1 GURAS GEOMETRI CAS QUE CONOC 1 AN 

Aún se están catalogando las formas geométricas que aparecen­

en la decoración de la cerámica. En La Palma es donde existe una mayor­

riqueza de motivos decorativos. En un e'Siudio inédito al que hemos teni­

do acceso,se contabilizan más de 200 formas en la isla de Lanzarote. 

Vamos a fijarnos,a modo de ejemplo, en las 32 formas catalol@ -

das en un gran mural del Museo Canario de Las Palmas. Aparecen triáng]! -

los, rombos, rectángulos, cu.adrados y circunferencias con figuras inscr,i -

tas, como estrellas de 12 puntas y rosetas de 7 ~ojas, Abundan las reali 

zaciones a base de líneas poligonales repetidas en paralelo, cuadrícula& 

ondulacfones,.etc. Denotan,en definitiva,un gran dominio del dibujo "li­

neal" y gran inspir~ción. 

Se encuentran también elementos geométricos en las pintaderas 

y en las pinturas de las cuevas. La Cueva Pintada de Galdar es el arqu~ 

tipo de éstas. En ambos casos,las figuras que aparecen con más asidui -

dad - con exclusividad, casi - son los trián·gulos,las líneas quebradas en 

forma de ángulos que semejan triángulos inacabados,los rectángulos,alg_]! 

nos cuadrados y,a veces deformados en elipses,los círculos. Se han atr,i 

buido a estos signos distintos significados : religioso,para el Dr.CHiu 

cultural, según VERNEAU,y psicolÓgico,para O'SHANAHAN (10). Este Último -

autor ha esbozado en torno a ellas una interpretación psicoanalítica de 

la antropología canaria, 

Lo más probable, sin embargo, es que la profusión de estas fig_!l; 

ras se deba a su sencillez; son las primeras que trazan los niños y las 

que antes apa·recen en casi todas las culturas. No es casualidad que los 

bloques lógicos ideados por DIENES para el aprendizaje de 4 a 7 años, -

tengan precisamente formas de triángulo,cuadrad~,rectángulo y círculo. 

Los temas de las pintaderas han sido estudiados en detalle P.ºr 
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ALCINA(11),quien ha encontrado 9 tipos,con formas comparables a las de­

otras culturas. 

UNIDADES DE MEDIDA. COMPUTO DEL TIEMPO 

Varios cronistas dejaron testimonio de que los aborígenes c~ -

narios no conocían el dinero; el trueque era la forma de comerciar. No -

obstante, se ha querido ver una posible moneda en las cuentas encontr~ -

das en enterramientos y poblados, sin que hasta. ahora háya algo que ªP.2. -

ye esta teoría. 

En la crónica de SEDE&O,recogida por MORALES PADRON(4),se di­

ce que tenían pesas y medidas para efectuar los intercambios.pero esto -

ha sido negado por algunos estudiosos -.A.LVAREZ DELGADO, entre ellos-,ya­

que no lo menciona ningún otro cronista,ni se ha conservado medida alg~ 

na de origen indígena. 

Creemos, sin embargo,que por el estado
1
cultural y tipo de vida 

que llevaban,no es impensable que tuviesen,al menos,alguna medida de ca 

pacidad para el grano. Tenemos en proyecto realizar una investigación -

sobre este particular,midiendo la capacidad de la.s vasijas conservadas, 

después de discriminarlas por islas,épocas y usos,busca:ndo un factor co 

mún en algún tipo,que diera pie a dicha existencia. 

Respecto al cómputo del tiempo, el mismo ALVAREZ DELGADO afi,r -

maque tenemos una información más segura. Así, en un añadido a la cit~­

da Crónica de Sedeño se lee que "Contaban el año por 12 meses i el mes -

por lunas,i el día por soles". En la crónica de GOMEZ ESCUDERO(op.cit., 

pág. 439) : ,,.La cuenta de el año no era otra que por las lunas". En ESPl 

NOSA(op.cit.,pág.38): "Hacían entre año,el cual contaban por las lun~ -

ciones,muchas juntas general~s". 

De la lectura de estos y otros cronistas se de(l.uce la existe_g -

cia de, al menos, tres fiestas anuales: una por Marzo o Abril, seguramente 

coincidiendo con el equinoccio de primavera; otra en Junio para cel~ 

brar el solsticio de verano y otra en Agosto. por la recogida de la cos~ 

cha. 

Puede deducirse,por tanto,la existencia de un calendario luni-
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solar, esto es, contando por lunas y corrigiendo por el Sol. Se ha dicho -

que la situación del Sol ocultándose tras Tenerife,podía servir para que 

los grancanarios,observándola desde algdn "tagoror",pudieran establecer 

las fechas de las fiestas(primavera y verano) con gran precisión. 

Por otra parte, hemos recibido información de A.Marrero Santos 

sobre la existencia en dos lugares de la isla de Gran Canaria(Calderade 

Tirajana y El Montañón), de horadaciones en la roca que han sido tradici.2. 

nalmente utilizadas por los campesinos como "relojes de sol" y de las -

que no se desc~rta su origen indígena. 

COl~CLUS 1 ONES 

•• El conocimiento de la cultura y la forma de vida de los ab.2. 

rígenes canarios tiene una interesante vertiente m.atemática que es pr.§_ -

ciso poner de relieve • 

•• Ese estudio ha de hacerse simultáneamente a través de las -

culturas actuales que permanecen en el Neolítico y mediante la lectura 

atenta de crónicas e historiad"ores • 

•• Los numerales canarios han sido estudiados,desde el siglo 

XIX al menos,buscando conjuntamente significados lingüísticos y cultur~ 

les. Creemos que la lista de Recco debería ser conocida por todos los -

escolares canarios • 

•• La cerámica,'ias pinturas rupestres y las pintaderas constl,. 

tuyen un buen material para la motivación geométrica • 

•• La existencia de una hipotética medida para el grano está­

por demostrar. Existen suficientes indicios para aconsejar una investi­

gación en este sentido • 

•• La existencia de un calendario luni-solar está fuera de d~ 

da. Sin embargo,debe estudiarse mejor la celebración de fiestas y días­

mayores en las distintas islas; su coincidencia o no,podría ser un dato 

para apoyar o negar el pancanarismo. 
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BOLETÍN DE PREINSCRIPCIÓN AL Jl 
iE:ilEEl CONGRESO DE INVESTIGACIÓN 

DIDÁCTICA ORGANIZADO PÓR 
«ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS» 

Rellenar con tinta negra para facilitar las fotocopias y remitir a: 

Enseñanza de las Ciencias / ICE Universitat AutOnoma I Be­
llaterra (Barcelona) 

DATOS PERSONALES 

Nombre 

Apelli~os. 

Culle o plaza ... 

Población ... 

Código postal .............. . 

Teléfono 

DATOS PROFESIONALES Y CURRICULARES 

Titulación ... 

Puesto de trabajo {describirlo) 

Dirección 

iForma parte de algún grupo de trabajo? Si ..... No ...... 
En caso afirmativo indicar nombre, institución a la que está 
asociado y principales líneas de trabajo: .................................... . 

iHa publicado previamente trabajos de investigación y/o inno-
vación didáctica? Sí ...... No ..... . 

En caso afirmativo adjunlar relación de trabajos recientes, con 
indicación de autores, años, titulo, nombre de la publicación, 
número y página. 

iHa hecho alguna propuesta de comunicación o de taller? 
Sí ..... No ...... , 

En caso afirmativo escribir titulo (s) y autores y adjuntar resu­
men(es), confeccionados en la forma que se ha especificado.' .. 

SELECCIÓN DE COMUNICACIONES, 
TALLERES Y SOLICITUDES 

DE ASISTENCIA 

Antes del 30 de marzo de 1987 se comunicará el re­
sultado de la selección de comunicacicnes y talleres pro­
puestos, así como el de las solicitudes de asistencia (a­
tendiendo a criterios de implicación en tareas de investi­
gación e innovación didáctica). 

Algunos aspectos organizativos de interés 

Teniendo en cuenta la evaluación realizada por Jos 
asistentes al primer congreso, en esta segunda edición 
se han previsto las siguientes innovaciones: 40 minutos 
para la presentación y discusión de cada comunicación 
(en vez de 30 min.); remitir, antes de septiembre. del 
87, la documentación del Congreso, incluyendo resú­
menes de comunicaciones y talleret, para hacer posible 
su estudio con la debida antelación: ofrecer información 
de residencias próximas al lugJr de trabajo Y que pres!!n­
ten garantías de «habitabilidad». 

JNSTITUT DE CIENCIES DE L'EDUCACIÓ 
UNIVERSITAT AUTONOMA DE BARCELONA 

1.ifici Rcctorat, BELI.ATERRA. TcL (93} 692 02 00* cxt. 1598 
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